
MEMORIA DE ALEX Y JUAN 

 
 
 
Aterrizamos en Ouaga el día 30 de junio a las 5 de la tarde, dispuestos a pasar allí los 
próximos 6 meses. Nos vino a buscar Ousmane, el taxista de la asociación, que nos llevo 
hasta casa. Desde que estábamos en el taxi, empezamos a ver la esencia de África, la 
cantidad de vida que se hace en la calle, la mayoría de la población es joven, los colores 
del cielo…Cuando llegamos a casa nos estaban esperando nuestros compañeros, Diego, 
Javi, Ximo, no solo fueron nuestros compañeros de trabajo de la asociación, sino que 
fueron nuestros guías (sobre todo los primeros días) y amigos.  
Al día siguiente llego a la casa Silvia, una de las fundadoras del proyecto donde íbamos a 
colaborar, nos ayudo muchísimo y guió en todo el mes que coincidimos. 
 
Vivimos en la casa de los voluntarios, que aunque no tiene ningún tipo de lujo, nos 
encantó desde que entramos. Tiene un baño, 2 habitaciones que todo el mobiliario eran 2 
colchones en el suelo, y una sala de estar con una nevera, una cocina y una mesita. 
 
 

 
 
 



 

 
 
 
 

 
 



 
No se puede hablar de la casa, y no contar lo mejor de vivir allí; nuestros vecinos. 
Mounira,  Mubarak, Rahim , Nemata, Abás etc, etc. sin duda lo mejor de nuestra 
experiencia fueron los niños. Saliéramos a la hora que saliéramos al porche, los niños 
aparecían para hacerte compañía, jugar, enseñarte alguna cosa nueva, y animarte el día. 
La mayoría del tiempo libre que teníamos lo pasábamos con ellos, y con ellos tenemos 
nuestros mejores recuerdos de Ouaga. 
 

 
 
 
 

 



 
 

 
 
Nuestro voluntariado consistía en ayudar en la asociación de discapacitados “Reveillez-
vous bons citoyens”, donde colabora  CCOng. Tienen organizadas una serie de talleres, 
como carpintería, peluquería y estética, costurería y la venta de huevos.  
 
 
 



 
 
 
Yo Alex, soy fisioterapeuta, principalmente, dedicaba tiempo a rehabilitar a los niños 
discapacitados que estaban en la asociación. La mayoría de los niños tienen parálisis 
cerebral. También guardo buenísimos recuerdos de la sala de “ les enfants”. Recuerdo a 
Pierre corriendo detrás de la pelota y partiéndose de risa, y se me pone una sonrisa que no 
puedo evitar. Había tratamiento todos los días por la mañana , y además los lunes y 
viernes por la tarde, va una fisio burkinabé, Martine. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
Yo Juan, ayudé en todo lo que pude, sobre todo me encargué un poco del mantenimiento 
de la asociación (cambio de bombillas, arreglar mesas…) hicimos Javi (voluntario), 
Seidou (el carpintero de la asociación) y yo un hangar para poder tener así un poco más 
de sombra en el exterior de la asociación,  y también mi compañero diego y yo, creamos 
unas clases de informática que recuerdo con mucha alegría, ya que hubo momentos súper 
divertidos allí. 
 

 
 

 
 
 
 
 
Otra de las cosas que hacíamos era ir a visitar, hacer gestiones y entregar dinero para 
medicamentos (dinero que venia de donaciones) para una miembro de la asociación, 
Safiata, que estaba ingresada en el hospital por un cáncer.  
 
 
 
   



 
Los primeros días en la asociación, nos sentimos un  poco perdidos y poco útiles. Con el 
paso de los días te habitúas al ritmo africano, ver que con cualquier cosita que hagas, 
ayudas y poco a poco te integras en la nueva forma de vida.  
 
Cuando llevábamos allí 1 mes y medio, nos tuvimos que volver porque nos quedamos 
embarazados, fue una pena enorme porque eso suponía la vuelta a España, cosa que aún 
no queríamos, pero por otro lado una alegría gigante porque íbamos a ser papis ☺ 
Hugo que así se llamará, es medio burkinabé !!! 
 
 

 
 

 
Queremos agradecer a Javi, Diego, Ximo y Silvia, que nos ayudaron mucho a la 
integración en todo, nos hicieron que estuviésemos a gusto en todo momento y que 
gracias a ellos la experiencia fue aún mejor. 
También a toda las personas de la asociación ( Seidou, Rosalie, Elizeta, Ida, Viva, 
Nadine…) que desde el primer día nos acogieron como a uno más, que incluso nos 
invitaron a sus cumpleaños en sus casas.  
Y en especial a CCong, a Rafa y a Carmen, por habernos dado la oportunidad de haber 
vivido esta gran experiencia. 
 
Prometimos que volveríamos, y lo haremos en cuanto podamos.  
 
 

FIN. 


